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La Biblia se ha escrito para ser tra-
ducida. Aquel que dijo «Id y haced 
discípulos a todas las naciones… 

Y yo estoy con vosotros hasta la culmina-
ción del tiempo» (Mateo 28, 19-20) estaba 
encomendando a los Doce la tarea de lle-
var el Evangelio a todos los hombres de 
todos los tiempos. Y eso ha requerido, re-
quiere y requerirá la traducción. Por eso, 
cada generación está llamada a traducir 
la Biblia.

 
Traducción y «traición»

La teoría lingüística explica que la traduc-
ción exacta es imposible, ya que cada len-
gua es distinta e impide las equivalencias 
automáticas entre términos y expresio-
nes; por ello, el acto de traducción es ya 
una interpretación. Pero esto, inevitable, 
permite también la transmisión del men-
saje. Se ha hecho famoso el lema italiano 
traduttore traditore, «traductor traidor»; 
es imposible una traducción ciento por 
ciento exacta. Pero la expresión también 
se podría traducir como «traductor trans-
misor» (traditore deriva de traditio, ‘tra-
dición’): el traductor se convierte así en 
canal para perpetuar un texto.

La traducción es un arte delicado, pues 
requiere una doble fidelidad: al autor y al 
lector; pero esta tensión no es excluyen-
te, sino fecunda. Además, la traducción 
de la Biblia es, si cabe, más compleja, 
porque al autor humano se une el Autor 
divino. Por ello, entre la fidelidad al lector 
y la fidelidad al Autor, ha de prevalecer la 
segunda, como sostenía el padre Manuel 
Iglesias, eminente traductor del Nuevo 
Testamento al castellano en los últimos 

cincuenta años. Sin embargo, este nuevo 
«actor» genera un hecho singular: porque 
resulta que ese Autor, Dios, está vivo, y 
por lo tanto es capaz de hablar hoy a tra-
vés de una palabra de ayer.

Por eso, todo intento de despojar la pala-
bra de su misterio ha de ser desechado. 
Corresponde al lector creyente entrar en 
ese misterio para descubrir la luz que des-
pliega. Por ello, la traducción ha de buscar 
siempre la fidelidad al original, siempre 
dentro —claro está— de la máxima correc-
ción y cuidado lingüísticos. Corresponderá 
al editor el proporcionar (en introduc-
ciones o notas) aquellas explicaciones 
que considere necesarias para iluminar 
esa traducción, indicar otras traduccio-
nes posibles y mostrar su actualidad. 

La Sagrada Escritura y la liturgia

Teniendo en cuenta todo lo anterior, hay 
diversos tipos de traducciones; no es 
lo mismo, por ejemplo, una traducción 
de estudio (que privilegia una cercanía 

máxima a las lenguas originales: hebreo, 
arameo o griego) que una traducción li-
túrgica (en la que prima la sobria y digna 
belleza en orden a la proclamación). Pero 
todas ellas han de expresar esa doble fi-
delidad que, privilegiando al Autor, busca 
iluminar la mente y el corazón del lector.

Por último, nótese que la lectura de la 
Sagrada Escritura es siempre un acto ecle-
sial; por ello, su ámbito más propio es la 
liturgia. En ese contexto, no hay miedo de 
perder datos esenciales: el Espíritu Santo 
se ocupa de introducir al oyente o lector, 
por medio de esta palabra, en la Revelación 
del Dios vivo. La Biblia, entregada al pue-
blo de Dios, permite a todo cristiano entrar 
en esa relación de amor; por ello, la Iglesia 
nos enseña que los santos nos dan la «tra-
ducción» genuina del Evangelio (véase 
Benedicto XVI, exhortación apostólica 
Verbum Domini, n.º 48-49). 

La traducción de la Biblia, 
¿una tarea posible?
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